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El color de la mañana

EL GRAN FRACASO

HOY pinta triste el color de la mañana, color gris panza de burro, gris de nieve envolviendo la atónita escena que representan, ¡qué amarga farsa verdadera!, cinco bosnios locos, tísicos, hambrientos, en cueros, helados de frío y abandonados a su desgracia, que se abrazan en espera de la muerte que ya está ahí; es muy deslucida y amarga la muerte en solitario, la muerte sin una mano cómplice que te abra la puerta a la muerte y le cierre los ojos al muerto. Lo     que más me duele es que a nadie le remuerda la conciencia y el planeta siga girando entre carcajadas y denuestos previstos y cantados. En el mundo hay muchas religiones, todas verda-     deras, y muchas ideologías políticas, todas falaces ¿será posi-     ble que, entre unas y otras, ninguna haya acertado a desterrar      las guerras y su secuela de ignominias? El hombre es animal muy poco maduro y que, para colmo, maneja una herramienta técnica que le desborda ¿Por qué los políticos de los Estados de Derecho, que también los hay, en vez de sonreír en las fotografías, no toman cartas en el asunto y embargan las armas en el mundo entero y sin dejar ni un solo rincón y actúan con la verdad, que existe, contra la mentira, que también existe y está localizada? La crisis del mundo es de orden ético y no político, porque la política se apoya más en el éxito que en la verdad, lo cual no es saludable, y suele confundir el matiz con la esencia. Tras el fracaso del hombre para gobernar el mundo y las conciencias, ¿no habrá llegado el momento de resucitar los hábitos frente a los sueños, las quimeras y las utopías? Soñar es algo que honra al hombre soñador, es cierto, pero el sueño ha de tener e! respaldo de las actitudes y las conductas y los logros con los pies sobre la tierra. Todo lo                 demás es vana fantasmagoría y a los hombres no nos gusta estar gobernados por fantasmas. El gran fracaso es el de la ignorancia de los límites de la crueldad y de la necedad.

Camilo José CELA      
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Elfrioy la nieve agudizan ain més la
dentellada de la muerte que acecha
minuto tras minuto a la poblacién
civil de la antigua Yugoslavia, donde
la ayuda humanitaria no llega a sus
destinos por el boicoteo que
protagonizan todas las partes
implicadas en el conflicto bélico. Un
buen ejemplo de esta tragedia que no
cesa lo constituyen los més de 550
pacientes, en suma oria enfermos
mentales (algunos de los cuales
aparecen en la imagen), que fueron
abandonados la semana pasada en
Bakovici (Bosnia central) por los
médicos y el personal del hospital
ante el avance croata. Otros muchos
enfermos se pasean desnudos
alrededor de los centros hospitalarios,
mientras que ofros sencillomente
mueren de hambre o de frio.
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